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SIMÓN PEDRO BARCELÓ 

«Los precios turísticos no pueden bajar, 
más bien al contrario, deben 
incrementarse» 
El presidente de la patronal de la industria, Exceltur, dice que España no es un destino 

caro y que las tarifas deben subir conforme al nivel de calidad. Afirma que el modelo de 

sol y playa tiene que cambiar de imagen.  
Por Elena Hita 
 
 
Esta semana el lobby que defiende los intereses de la industria 
turística, Exceltur, presentó el balance de 2003 y las 
perspectivas para 2004. Su presidente, Simón Pedro Barceló, a 
su vez, uno de los máximos responsables de la cadena hotelera 
que lleva su apellido, confía en que este ejercicio será mejor 
que el anterior. 
 
 
Pregunta.- El año pasado llegaron un 0,2% más de turistas, 
cuyo gasto medio se elevó un 3,2%, pero la mayoría de las 
empresas del sector dice que sus beneficios van a caer. 
 
Respuesta.- Hay una presión muy alta de los ingresos hacia 
abajo, en determinados destinos por exceso de oferta, en otros 
por una demanda débil y en todos hay incremento de costes y 
gastos por lo tanto la rentabilidad empresarial está bajo 
presión por esa dificiultad de generar ingresos. Y con todo, el 
sector sigue generando empleo y apostando por la calidad. 
 
P.- ¿Donde está el techo de la bajada de las tarifas? 
 
R.- Desde Exceltur creemos que España no es en absoluto un destino caro, que por la calidad de 
nuestro producto estamos siendo extraordinariamente competitivos, y, por lo tanto, los precios 
turisticos en España no pueden bajar, más bien al contario. Lo que deberían hacer, como 
consecuencia de la calidad, es incrementarse en los próximos años. 
 
P.- España está perdiendo cuota en sol y playa en favor de nuevos destinos del Mediterráneo. 
 
R.- Es lógico que España pierda peso porque durante muchos años hemos sido prácticamente los 
únicos, y en determinados momentos ha habido competidores que por una u otra razón no estaban 
en el mercado, por ejemplo, en situaciones de atentado. España sin lugar ha dudas es, ha sido y 
seguirá siendo líder en sol y playa. 
 
P.- Si en precios no se puede competir, además de la calidad, qué otras iniciativas se deben llevar a 
cabo para no perder terreno. 
 
R.- Los destinos tradicionales de sol y playa necesitan un nuevo modelo basado en dar una oferta 
complementaria a los clientes que les motive venir a esos destinos, como es son los parques 
temáticos o el turismo de deporte, golf, náutica... 
 
P.- En este sentido, ¿qué papel juega la Adminsitración? 
 
R.- Desde el punto de vista de la Ordenación, hay que hacer un esfuerzo y pedir el máximo grado de 
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responsabilidad a las instituciones públicas para que la Ordenación facilite esa reconversión. Porque 
lo que no es demasiado correcto es decir a los destinos de sol y playa que tienen que completar su 
modelo y luego cuando hay propuestas de un parque temático no hay Ordenación Urbanística para 
ello; o cuando hay interés para desarrollar campos de golf decir que eso es un impacto ecológico; o 
cuando se quiren hacer marinas o puertos deportivos decir que eso tampoco se puede hacer.Por lo 
tanto, no tenemos que ser hipócritas, y si decimos al sector tradicional de sol y playa que 
necesitamos dar un paso adelante, cuando en el sector surgen este tipo de iniciativas la sociedad en 
su conjunto y las instituciones en particular deberían impulsarlas. 
 
P.- ¿En cuanto a infraestructuras? 
 
R.- España tiene unas condiciones imejorables de ser un destino clave dentro del mercado turístico 
internacional, para eso deberíamos tomar una serie de decisiones en competitidad, pero lo que está 
claro es que en infraestructura hay que seguir inviertiendo.Las inversiones se están haciendo como 
son en el aeropuerto de Madrid y Barcelona, pero también hay otras infraestructuras, no solamente 
de transporte, que tienen que seguir desarrollandose. 
 
P.- ¿Hay temor de que otros gobiernos autonómicos introduzcan nuevas figuras impositivas como la 
vivida en Baleares con la ecotasa? 
 
R.- El coste de este impuesto para el sector ha sido importantísimo pero lo más grave ha sido el 
coste para la economía balear. La diferencia del crecimiento económico con y sin ecotasa, los últimos
estudios realizados lo sitúan alrededor de los 1.200 millones de euros. Eso significa que para 
recaudar 30 o 40 millones de euros con la ecotasa, la economía balear y por tanto la sociedad dejó 
de gestionar 1.200 millones de euros. Esto es suficientemente indicativo del fracaso que supuso la 
implantación de la ecotasa en Baleres. Ante esto, yo creo que cualquier comunidad autónoma que 
analice y valore lo que ha ocurrido en Baleres obviamente desistirá de esa idea. 

 




